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			EL QUE NO CREE EN LA MAGIA NUNCA LA ENCONTRARÁ.

			RoALD DAHL

		


		
			Nunca pensé que aquel pequeño proyecto que inicié en 2014 iba a llegar tan lejos: ¡nada más y nada menos que al tercer volumen! Todo nació con la intención de dar a conocer esos pequeños cuentos que se han ido perdiendo con el paso del tiempo y que, en unas pocas palabras, nos enseñan tanto.

			Aquí tienes de nuevo otra colección de historias que te harán reír, soñar, vivir..., que te ayudarán a entender un poco mejor el mundo que nos rodea.

			Como siempre he dicho, estos cuentos no son míos, porque ni en mil vidas podría escribir algo tan bonito, lo único que he hecho es adaptarlos a los tiempos que corren, adaptar el lenguaje, los personajes, los escenarios..., y, lo más importante de todo, seguir transmitiéndolos para que no caigan en el olvido y así las nuevas generaciones puedan disfrutarlos.

			Espero que te gusten.

		


		
			INStrucciones de uso

			Uno:

			lee un cuEnto al día, justo antes de acostarte.

			Así tu mente tendrá toda la noche para pensar en ÉL

			y todo el día para intentar comprenderlo.

			dos:

			léetelos a ti mismo/a,

			Léeselos a otros.

			TRES:

			vívelos, siéntelos, imagínalos,

			compréndelos, transmítelos.

			CUATRO:

			y cuando hayas comprendido el mundo,

			intenta mejorarlo.

		


		
			EL RATÓN

			Había un ratón que les tenía mucho miedo a los gatos, por eso, en cuanto veía uno, huía y se escondía en cualquier rincón hasta que había pasado el peligro.

			El problema era que, al vivir en una granja, casi siempre había gatos rondando por la zona.

			Un día, un mago que pasaba por allí lo vio acurrucado en un agujero de la pared y temblando de miedo. Tanta lástima le dio que se fue a hablar con él.

			—Dime, ratón, ¿cómo podría ayudarte?

			—¡Conviérteme en gato! —contestó el pequeño roedor.

			—Si eso es lo que quieres... —Y con unas palabras mágicas lo convirtió en un precioso gato gris.

			El antes ratón y ahora gato se puso muy contento y comenzó a caminar tranquilo entre los otros gatos, disfrutando de su nueva condición. Pero, a los pocos días, volvió a comportarse de la misma forma que antes: de vez en cuando se iba a un rincón y se escondía allí durante un buen rato.

			Pasadas unas semanas, el mago pasó de nuevo por la granja para ver cómo le iba al gato que antes era ratón. Se sorprendió al verlo otra vez escondido en un rincón.

			—Pero ¿qué te ocurre ahora? —le preguntó.

			—Que me dan mucho miedo los perros —le contestó temblando.

			El mago suspiró y volvió a hacerle la misma pregunta.

			—Bueno, ¿y qué puedo hacer por ti?

			—¡Conviérteme en perro! —le respondió.

			Y de nuevo, el mago, con unas palabras mágicas lo convirtió en un perro precioso, alto y fuerte.

			Fueron pasando los días y, como en la anterior ocasión, todo iba bien; pero a las pocas semanas, el ahora perro que antes fue gato y antes ratón comenzó a tenerles miedo a las personas. En cuanto oía a alguien hablando por los alrededores se iba corriendo y se escondía en cualquier hueco que encontraba. Y allí se quedaba hasta que creía que había pasado el peligro, a veces podía permanecer escondido durante varias horas.

			El mago, que durante las últimas semanas había estado observando su comportamiento, volvió un día y, sin preguntarle ya nada, lo convirtió de nuevo en ratón.

			—Pero, mago, ¡¿por qué me has hecho esto?! —protestó.

			—Porque nada de lo que haga por ti te va a servir, pues siempre tendrás el corazón de un ratón.
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			LA FELICIDAD INTENSA

			Una mujer llevaba mucho tiempo buscando la felicidad completa, necesitaba sentirla, deseaba descubrir si realmente existía esa sensación. Por eso había reunido todo el dinero que tenía y estaba dispuesta a dárselo a aquel que le hiciera sentir esa felicidad inmensa.

			Se fue de pueblo en pueblo en busca de las personas más sabias, y a todas les decía lo mismo:

			—En esta bolsa están todos mis ahorros, si es usted capaz de mostrarme qué es la felicidad intensa, la gran felicidad, esta bolsa es suya.

			Pero todos la rechazaban, parecía que nadie era capaz de ayudarla. Aun así la mujer no dejaba de intentarlo.

			Cierto día, después de semanas y semanas de camino, llegó a las afueras de una pequeña ciudad y se encontró a un hombre que estaba meditando bajo un árbol. Imaginó que sería el sabio del lugar y se acercó a él.

			—Buenos días, maestro, perdone que le interrumpa —le dijo mientras el hombre que estaba meditando abría lentamente los ojos—. Verá, llevo mucho tiempo buscando a alguien que me haga sentir la felicidad completa. Estoy dispuesta a darle esta bolsa con todos mis ahorros a quien lo consiga.

			En ese momento, el hombre se puso en pie de un solo salto, agarró la bolsa con el dinero y echó a correr.

			La mujer se quedó paralizada. Jamás se le hubiera ocurrido que un sabio pudiera actuar así, por lo que dedujo que en realidad era un impostor, un ladrón que le acababa de quitar todo lo que tenía.

			Se quedó observando cómo el ladrón entraba en la ciudad y, en ese momento, comenzó a correr tras él, pero ya era demasiado tarde, pues en cuanto cruzó la muralla lo perdió de vista.

			—¡Mi dinero! ¡Todo mi dinero! ¡Lo he perdido todo! —se lamentaba mientras iba deambulando por las calles y preguntando si alguien había visto a un hombre con aspecto de sabio corriendo por la ciudad.

			Pero parecía que nadie había visto nada. Estuvo todo el día buscándolo por las tabernas, los comercios, el mercado..., pero no hubo forma de encontrarlo. Finalmente, cuando ya casi era de noche, se dio por vencida y decidió abandonar el lugar.

			Pero al atravesar de nuevo la muralla en su camino de vuelta, miró a lo lejos y se le iluminó el rostro. A unos cuantos metros de distancia, justo bajo el mismo árbol, distinguió una figura que parecía ser un hombre meditando. Por un momento tuvo la esperanza de que fuera el mismo ladrón que le había quitado todo el dinero.

			Comenzó a correr hacia él con todas sus fuerzas y, conforme se acercaba, se iba dando cuenta de que sí, de que aquel era el mismo hombre.

			Se lo encontró de nuevo allí, con los ojos cerrados y meditando tranquilamente. Observó que a su lado, en el suelo, estaba la bolsa que le había quitado.

			Sin pensarlo dos veces la cogió bruscamente y la abrió. Comenzó a comprobar si dentro estaba todo su dinero, si no faltaba nada... Cuando acabó de contarlo y vio que estaba todo, apretó la bolsa junto al pecho y se puso a llorar de alegría.

			En ese momento, el maestro se levantó lentamente, se colocó frente a la mujer y le pre­guntó:

			—¿Estás feliz ahora?

			—Nunca lo estuve tanto —contestó ella.
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